Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:46). 


—La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado tiene verdadero placer de recibir a la 
delegación que hoy nos visita encabezada por la Directora General de Política de la Cancillería sueca, 
señora embajadora Anna Karin Enestróm, que está en misión oficial en nuestro país. La acompaña una 
comitiva integrada por la embajadora de Suecia en Argentina, concurrente en nuestro país, señora 
Gufran Al-Nadaf, la señora Sandra Torsson y el señor Jonas Loven. También damos la bienvenida al 
director de relaciones institucionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, doctor Jorge Seré. 


Hoy no es un día habitual de sesión de nuestra comisión y por eso algunos señores 
senadores y señoras senadoras no están presentes. El señor presidente de la Comisión —-soy la 
vicepresidenta y hoy presidiré esta sesión— me ha pedido que les ofrezca sus disculpas, e incluso 
algunos integrantes de la comisión van a tener que retirarse en algún momento porque hay otras 
comisiones sesionando. De todas formas hay versión taquigráfica de la reunión. 


Venimos de escuchar a la señora embajadora en la Cancillería y nos parecía un sueño que 
una autoridad política de un país tan querido por los uruguayos como Suecia, hablara de una política 
exterior feminista con absoluta naturalidad, como debería ser, donde hombres y mujeres podamos 
estar en todos los ámbitos de resolución política porque constituimos el 50% —en Uruguay, el 52% de la 
población— y es lógico que tengamos igualdad en todos los aspectos en materia de oportunidades. 


Es muy caro todo lo que Suecia significa para Uruguay. Sin duda compartimos valores, pero 
además tenemos una eterna gratitud porque muchos de nuestros compatriotas —así como otros 
compatriotas de Latinoamérica— debieron exiliarse en vuestro país y todos ellos aman a Suecia y han 
podido llevar adelante sus vidas con una binacionalidad. 


El mes pasado recordamos en el Senado de la República los treinta años del asesinato de 
Olof Palme y sistemáticamente está presente la orientación de Suecia como un país amante y defensor 
de la paz, un país generoso, no solo solidario, sino con una cultura de participación que para todos 
significa un objetivo a lograr en nuestras respectivas sociedades. 


La visita de la señora Directora General de Política de la Cancillería sueca se centra en el 
marco de la campaña de Suecia para su candidatura como miembro no permanente del Consejo de 
Seguridad de la ONU, 2017-2018. Dicha candidatura es la máxima prioridad para el gobierno sueco, 
que ha señalado el interés de trabajar con nuestro país en su calidad de actual miembro no 
permanente del Consejo de Seguridad. Suecia fue miembro del Consejo de Seguridad durante los 
períodos 1957-1958, 1975-1976 y 1997-1998. La Cancillería sueca cuenta con una unidad encargada 
del seguimiento de los temas de Naciones Unidas, además de una presencia fuerte a nivel de decisión 
en el organismo, a través del Deputy Secretary General, Jan Eliasson, como por ser un importante 
contribuyente financiero a distintos fondos y programas de Naciones Unidas. 


Sin más, agradecemos nuevamente su presencia en esta comisión y cedemos el uso de la 
palabra. 


SEÑORA ENESTRÓM.- Muchas gracias por permitimos asistir a esta sesión y conversar con 
ustedes. Me parece que tenemos que hablar y compartir experiencias sobre políticas en materia de 
género y de relaciones exteriores, pero primero permitanme reiterar unas palabras que ya mencioné en 
la conferencia: me siento como en mi propia casa en este país, a pesar de que es la primera vez que lo 
visito, pero hay una larga historia en común y fuertes lazos entre Suecia y Uruguay. 


Se mencionó a Olof Palme que, por supuesto, fue la persona que puso el compromiso global 
sueco en el mapa. También estuvo muy comprometido en el desarrollo de vuestro continente; Suecia 
fue un país de acogida para muchos refugiados latinoamericanos. Esto significó mucho para nuestra 
historia, para nuestro desarrollo y también para el de nuestras sociedades. 


Por lo tanto, tenemos el derecho a esta historia que hemos forjado. En ese sentido, nos 
consultan en muchos temas y podemos colaborar como socios en la escena mundial; continuaremos 
haciéndolo porque compartimos valores y principios. Vamos a trabajar como socios cuando estemos 
hablando de temas de derechos humanos, de cambio climático, de paz, de migración y de refugiados. 
Todos son desafíos que se plantean en el mundo en este momento. Por ese motivo, necesitamos más 
cooperación y queremos trabajar con el Uruguay en muchos temas. 


En cuanto a la política exterior feminista, ya me referí a ella más temprano en ocasión de la 
conferencia. No obstante, en este Parlamento quisiera tener un intercambio con ustedes porque no 
solamente se trata de la política exterior sino también de una cuestión de defensa y de educación. 
Tenemos que trabajar todos juntos en la agenda del gobierno para tener un cambio en la política 
exterior desde ese punto de vista. 


El segundo punto que quiero mencionar es que el tener una política exterior feminista no 
significa necesariamente que haya un solo ministerio, una sola política que avale o empuje la agenda 
sino que va a estar presente en todas las áreas. 


Según las estadísticas, sabemos que los países que tienen un buen equilibrio son más 
fuertes en su desarrollo económico. Creemos que es bueno trabajar todos juntos, más aún cuando las 
mujeres están incluidas. Se trata de un tema de economía, de paz y de seguridad. Cuando hay más 
mujeres en el proceso de paz, los países se desarrollan mejor; el desarrollo es más equitativo cuando 
los países son más inclusivos. Se trata de sentido común: en el Uruguay son el 52% y en Suecia el 
50%; no puede haber una población tan grande excluida de la sociedad. 


En el Ministerio de Relaciones Exteriores ya hablé de los tres puntos en los que basamos 
nuestra política exterior. Uno de ellos son los derechos de las mujeres. Eso es básico. Si uno no tiene 
derechos, es difícil construir sobre esa base. 


Otro de los puntos es la representación, tema que queremos también analizar. Es importante 
que las mujeres estén representadas a nivel del Parlamento, de las autoridades locales y también en el 
sector privado, para que negocien. 


El tercer tema tiene que ver con los recursos que se necesitan. Es un aspecto sobre el que 
también tenemos que trabajar en nuestro país. 


La representación puede ser débil y difícil porque se necesitan diferentes actores con 
representación igualitaria. Esto es algo que en lo que tenemos que trabajar de forma conjunta. Si 
miramos el desarrollo del Parlamento sueco, podemos observar que en la década del 70 teníamos un 
40% de mujeres y actualmente se llega al 43%. En realidad se había llegado al 50%, pero ha 
descendido en los últimos años. Esto es algo en lo que todos tenemos que estar vigilantes. Queremos 
un Gobierno que sea de 50% a 50%; a eso queremos apuntar. 


Como dije antes en el Ministerio de Relaciones Exteriores, Suecia es un país que ha 
trabajado en la perspectiva de género y en los derechos igualitarios. Hemos adoptado una legislación 
muy amplia desde la década del 70 en cuanto al ingreso al mercado laboral; pero no solo eso, 
necesitamos más gente que trabaje. A veces es la economía la que se transforma en el motor de la 
agenda. Lo que hicimos nosotros, no solo fue solo permitirles a las mujeres ingresar al mercado 
laboral, sino también adoptar una legislación que lo hiciera posible. Sucedía que las mujeres —y creo 
que también ocurrió en el Uruguay en la década de los 70-— en Suecia se ocupaban de cuidar a sus 
niños y no trabajaban. Entonces la legislación intentó que los municipios, los gobiernos locales, 
prestaran asistencia y ayuda en cuanto a la atención de los hijos para que las mujeres pudieran salir de 
sus hogares. A propósito de esto, hubo una reforma que fue muy importante. Sucedía que en la década 
de los 70 la mujer que trabajaba tenía un salario que se sumaba al sueldo de su marido y se aplicaban 
impuestos sobre el total de la masa salarial que ingresaba al hogar. Esto fue modificado y se 
impusieron impuestos de forma diferente de acuerdo al salario que cada uno percibía. Esto fue lo que 
sucedió en Suecia. Se trata de legislaciones que fueron muy importantes porque brindaron la 
posibilidad de que las mujeres comenzaran a trabajar. 


Sin perjuicio de todo esto, como ya dije, también necesitamos trabajar en otras áreas. No 
tenemos salarios iguales para el mismo trabajo y hay gente que está dedicada a resolver esta 
problemática. Necesitamos muchas más mujeres trabajando en el sector privado y en los directorios, 
así como también en otras áreas. 


En cuanto al Parlamento, el sistema que ha funcionado muy bien es un sistema por el cual 
los partidos políticos han asumido los porcentajes que deben tener para alcanzar una representación 
igualitaria. Empezamos a trabajar en una legislación sobre la cuota femenina en el parlamento, lo que 
ha funcionado muy bien y ha sido muy bien aceptado. Por lo tanto, estoy interesada en saber cómo 
funciona esto en Uruguay, cuáles son los escollos en el camino e intercambiar experiencias. Es un 
tema controvertido. 


No quiero extenderme mucho más. Estamos a las órdenes para contestar las preguntas que 
los señores senadores quieran hacernos. Me acompañan expertos que me ayudarán a contestar las 
interrogantes. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Voy a relatar algunas de las preocupaciones que hemos tenido en estos 
últimos años y luego los demás señores senadores podrán complementar la información. 


En este momento Uruguay tiene un problema importante de violencia de género. Desde el 
año 2002 contamos con una ley que reconoce la violencia intrafamiliar, en la cual se caracterizan los 
cuatro tipos de violencia: física, psicológica, sexual y patrimonial. Pero recién en esta legislatura —este 
año en particular— han llegado al Parlamento iniciativas para la caracterización de la violencia por 
razones de género: femicidio, feminicidio, y un proyecto de ley integral de violencia que va a ser 
considerado a lo largo de este año. Este tema ha generado muchas políticas públicas que, sin duda, 
intentaron trabajar en todo el territorio en aspectos muy importantes tales como la sensibilización para 
poder efectivizar la denuncia y para que se pueda tener un acompañamiento a lo largo de todo este 
proceso tan doloroso. 


Quiero destacar que desde el año 2000 las parlamentarias tenemos una iniciativa 
interesante: una bancada parlamentaria femenina, que progresivamente se hizo bicameral, que es 
multipartidaria y cuya integración es voluntaria. Esta es una de esas cosas uruguayas que son bastante 
raras en el mundo, pero ya tiene dieciséis años funcionando, no sin dificultades, porque 
indudablemente existen diferentes sensibilidades con relación a algunos temas y porque pertenecemos 
a partidos diferentes. De todas maneras, hemos privilegiado trabajar en aquellos asuntos en los que 
estamos de acuerdo, en aquellos temas que más afectan a las mujeres y que, sin lugar a dudas, 
requieren de legisladoras sensibles. 


Una de las cosas que ha ocurrido, entre otras, es que una banda muy popular de rock, 
llamada No Te Va Gustar, un día nos planteó hacer un trabajo en forma conjunta. Ellos, en cada festival 
en el que tocan, plantean que debemos convivir sin violencia y compusieron una canción llamada 
Nunca más a mi lado, que no solo fue incluida en sus discos sino que también involucraron a la mayor 
cantidad de cantantes hombres del país, los más populares, para también grabar y reproducir esa 
versión. Los dineros que se podían recaudar con ese tema, que suponía un ringtone para subir al 
celular, iban destinados a algo que ellos mismos ayudaron a crear: el trabajo en talleres durante el 
período del noviazgo para poder hacer una detección temprana de los rasgos que puede tener un 
varón violento, porque tanto acá, como en Suecia o en la China, los porcentajes de violencia del varón 
hacia la mujer superan el 70%, también hay violencia cruzada o de la mujer hacia el varón, que es un 
porcentaje muy menor. 


Hemos tratado de trabajar también en otros temas; en algunos hemos ido avanzando 
lentamente pero se ha logrado, por ejemplo, el presupuesto con enfoque de género, para el cual nos 
costó mucho la construcción de indicadores que pudieran determinar la posibilidad de una evaluación. 


Desde hace tres períodos de Gobierno, los 8 de marzo, en general, se hace una reunión de 
mujeres decisoras en diferentes ámbitos con el gabinete del Poder Ejecutivo, y allí se generó un 
compromiso para que este año se haga el seguimiento de los destinos presupuestales de las políticas 
que tienen que ver con el tema del género, evaluando sus resultados e impactos. Sabemos muy bien 
que ningún presupuesto es neutral y que tiene impactos diferenciados. Por tanto, queremos ir midiendo 


cómo podemos interactuar entre políticas públicas que sean específicamente destinadas a cuestiones 
trascendentes en la vida de las mujeres y que, obviamente, atraviesan todos los ámbitos en donde los 
ministerios se desempeñan. Como usted bien decía en el día de hoy, en cuanto al Ministerio de 
Defensa Nacional nosotros tenemos importantes contingentes en las misiones de paz y somos de los 
ejércitos que tienen mayor cantidad de mujeres en ellos. En el agro, sin duda hay toda una estructura 
de mujeres que trabajan el campo y que no tienen la misma visibilidad que los varones en sus 
estructuras gremiales. En la industria, en la pequeña industria, también tenemos una situación similar. 
Ni que hablar en la educación, en donde tenemos un Ministerio de Educación y Cultura, pero también 
existen ramas autónomas del poder político en los diferentes niveles de educación. Entonces, ahí 
creemos que tenemos elementos fundamentales para trabajar. Siempre insistimos en que esté 
incorporada a los diferentes niveles de la educación la visión de género porque, sin duda, allí tenemos 
una matriz esencial. Y así podríamos seguir con cada uno de los ministerios, porque en cada uno de 
ellos hay algo para comprometerse y transformar. A lo largo de estos años hemos visto, por ejemplo, 
cómo sacamos los obstáculos que tenían las mujeres para ascender en aquellos ministerios que tenían 
que ver con los espacios uniformados, como ser el Ministerio del Interior o el Ministerio de Defensa 
Nacional, en los cuales siempre quedaban en el último nivel. También pudimos mejorar algunas otras 
áreas que nos importan mucho, como es la educación, en donde buscamos incorporar la visión de 
género, el reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos, que es algo que debe ir 
gradualmente a lo largo de la vida de niños y niñas y hombres y mujeres. 


Lo cierto es que seguimos teniendo un indicador muy alto de violencia para lo que es la tasa, 
es decir, la cantidad de eventos cada cien mil habitantes. 


Tenemos una brecha salarial para tarea de igual valor que es importante, tal como es, 
lamentablemente, en el promedio mundial. Algunas cosas se han hecho pero esa aguja no se ha 
movido, por más que hubo medio centenar de leyes en estos gobiernos que le han tocado al Frente 
Amplio, destinadas a la protección de los trabajadores. Incluso, parecía algo difícil que llegáramos al 
siglo XXl con una determinada disposición, y por eso legislamos para que una mujer no se viera 
obligada a brindar su test negativo de embarazo para ingresar o ascender en el trabajo. Parece 
increíble que hayamos tenido que llegar al siglo XXl para legislar al respecto. Y como dijo la senadora 
Moreira en el evento en la Cancillería en donde usted fue la principal oradora, Uruguay no solo está 
mal con relación a los promedios mundiales y regionales, en donde se ha avanzado muchísimo, sino 
que está mal con relación a sí mismo. Tuvo un gran empuje la política de reconocimiento de derechos 
a principios del siglo pasado y tiene un nuevo empuje a inicios de este siglo, pero luego —no por 
casualidad— este tema coincidió con muchas cosas que pasaron en esta Latinoamérica, quedando 
subsumida la realidad de las mujeres con relación a otros temas que preocupaban. Cuesta mucho que 
se entienda que allí hay una flagrante violación a los derechos que tenemos la mitad de la población. Y 
muchas veces, como somos un país que nos creemos muy igualitario —y lo somos con relación a 
muchos otros—, se nos dice que estas cosas atroces pasan en África. Muy bien, allí hay determinadas 
pautas culturales y religiosas que así lo determinan. Pero nosotros somos diferentes y merecemos que 
se produzcan saltos de calidad más importantes con relación a estos temas. 


Como bien decía la señora senadora Moreira, en nuestro país, en promedio, las mujeres —al 
igual que sucede en otros países de la región— están más capacitadas que los hombres. Por lo tanto, 
aquí no se produce el drama que en el mundo concentra el analfabetismo en las niñas y las mujeres y 
tenemos todo como para poder ser un país mucho más igualitario e implementar la agenda de Cepal 
con relación a la igualdad y también los mandatos de la Organización de Naciones Unidas para mejorar 
nuestras condiciones. 


En este período de Gobierno tenemos el gran desafío de iniciar un sistema nacional de 
cuidados —algo se hizo ya en el período anterior—, vinculado a un mandato social que hemos tenido las 
mujeres con relación al cuidado en los hogares de todos aquellos que lo necesiten, es decir, los niños, 
los adultos mayores y las personas con discapacidades que no les permiten ser autoválidas. También 
es bueno poner en números estos cuidados que hoy están en manos de las mujeres y en ese sentido, 
una evaluación que se hizo por parte de la academia, permitió verificar que si estos servicios tuvieran 
que pagarse, la cifra rondaría la cuarta parte de nuestro Producto Bruto Interno. Por lo tanto, no 
estamos hablando de algo de poca significación. Además, esto plantea el gran desafío de que las 
mujeres puedan volcarse aún más al mercado de trabajo, a la investigación y a todas las áreas de la 
academia. Creemos que esa es una apuesta muy importante. 


Como ustedes saben, este mundo está lleno de incertidumbres y nuestra región no escapa a 
ello, por lo que hoy debemos enfrentar una situación de desaceleración económica. De todos modos, 
esperemos que la tijera nunca se aplique en aquellos planes que tienen un destino social, ya que 
estamos trabajando para que esto represente un gran salto en la protección social de nuestra gente y 
una apuesta al desarrollo. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Es un gusto conocer a la señora embajadora. 


Debo decir que me siento representado por lo que acaba de expresar la señora senadora 
Xavier, primero porque todo lo que ha dicho es verdad y, segundo, porque no me parece que aunque 
estemos a la luz del Siglo XXI, recordar el pasado implique tener una mirada hemipléjica de la 
sociedad. Como dijo la señora senadora Xavier “seguramente también lo expresó la señora senadora 
Moreira en la mañana de hoy-—, lo bueno es que hoy, en el Uruguay, gracias a una especie de 
introspección, se está reconociendo que el desarrollo de nuestra sociedad —como el de otros países 
que nos rodean en América Latina— no puede seguir en la misma dirección que lo hizo en los siglos XIX 
y XX e, incluso, hasta hace muy poco tiempo. Por lo tanto, las políticas que mencionaba la señora 
senadora Xavier implican una proyección pero, en lo personal, me voy a referir a una de ellas, que es 
la que está más en boga porque los varones de esta Casa la sienten como una amenaza real. Me 
refiero a la famosa paridad en la representación. 


Recuerdo que el entonces señor senador Gargano —fallecido hace ya unos años; fue una gran 
personalidad del Uruguay—, cuando se trató de aprobar una disposición para la elección anterior que 
implicaba una cuota del 30% de las bancas para las mujeres, hablaba de que el 52% del PBI del 
Uruguay era producido por las mujeres. No parece ser nada menor tomando en cuenta que la mujer, 
además de eso, dedica importante tiempo al cuidado de sus hijos y de su familia. Es decir, además de 
eso, produce. Me parece, pues, que es una fuerza social —no solamente mirándolo con una visión 
materialista; es un error dejar en el camino y olvidar—, por lo que hay que ajustar a nuestra sociedad en 
todo lo que sea necesario para que la mujer pueda estar a la altura de lo que ella misma demanda 
como ser humano y por supuesto, como aquí se decía, en usufructo de toda esa inteligencia. Alcanza 
con saber que hoy a nivel de la Universidad de la República, por ejemplo en la rama del Derecho, más 
del 60% es practicado por las mujeres. Quiere decir que aquí, en poco tiempo más, quienes van a 
estar en el supremo tribunal de justicia de la república van a ser todas mujeres, porque diría que el 
hombre está siendo inteligentemente superado por ellas en el ámbito de la educación terciaria del 
Uruguay. 


Ni que hablar que en el sector privado las mujeres también vienen marcando una importante 
presencia y creciendo día a día. 


Creo que a esta realidad se le debe dar la bienvenida porque la superación del ser humano 
no puede seguir con otra mentalidad que no sea esa. Acabo de ver acá algo que me produjo mucha 
alegría vinculado con una actitud de la Cancillería sueca: denunció un tratado con Arabia Saudita a raíz 
de tener normativa medieval para la mujer. 


Nosotros creemos que estamos lejos de Arabia Saudita, pero no tanto. Creo que sí podemos 
admitir que en el Uruguay las mujeres no tienen que caminar cinco metros detrás de su esposo —como 
es práctica en aquel país— y pueden manejar —cosa que en Arabia Saudita no se permitía hasta hace 
poco; no sé si ahora sí—, pero que igualmente hacemos muy bien en actualizarnos. 


Me alcanzan el material, en donde se dice que una crítica al régimen saudí por disponer de 
un régimen legal medieval desencadenó que el Gobierno sueco denunciara el acuerdo de cooperación 
militar con ese país. La verdad que eso es excelente, sobre todo cuando las mujeres en muchos 
ejércitos son las que ponen el cuerpo a las balas como los hombres. Conocemos el ejército de Israel. 
El otro día veía en televisión el desfile de las tropas soviéticas en la Plaza Roja de Moscú y observaba 
que eran muchas las mujeres. También veía —porque miraba desfiles de tropas armadas— que los 
chinos tienen millones de mujeres en el ejército. Quiere decir que hay algo en el mundo que nos señala 
que estamos fallando; eso es evidente. 


Por lo tanto, hablo en representación de los hombres del Senado del Uruguay diciendo que 
estamos de acuerdo con que el mundo vaya en ese sentido. 


Obviamente, suceden cosas que en Uruguay le llamamos violencia doméstica, que han 
generado inquietud en lo que respecta a la seguridad pública, pero también eso se está tratando de 
corregir. Es uno de los coletazos fenomenales de todo este asunto —en el reducto más íntimo del 
matrimonio y de la pareja—- en donde el hombre, abusando de su fuerza, supera ampliamente el 
porcentaje de crímenes domiciliarios, lo cual justifica ampliamente la aplicación de políticas más 
drásticas en este sentido. 


No tengo mucho más para agregar. Estamos trabajando en el tema y hay acá una serie de 
proyectos de ley referidos a la materia. Obviamente le cedemos la derecha a las mujeres —no tengo 
ningún empacho en decirlo—, no porque nos falte militancia, sino sencillamente porque creemos que 
están bien direccionadas las tareas que están haciendo nuestra compañeras legisladoras. 


Quiero decir también —sin intentar sacar una banderita— que ha sido la izquierda, el Frente 
Amplio, que ha removido todo esto para llevarlo adelante y me parece que vamos por buen rumbo. 


En lo que respecta al Parlamento, les quiero decir a las compañeras que hasta el 50 % estoy 
dispuesto a dar, pero no más. 


(Hilaridaa). 
Muchísimas gracias embajadora. 


SEÑORA MOREIRA.- Quiero hacer solo dos preguntas que, como ya estuvimos en la actividad sobre 
género, no tienen que ver con esa cuestión. 


En primer lugar, quisiera saber qué tipo de cooperación podrían tener Suecia y Uruguay, en 
tanto miembros no permanentes del Consejo de Seguridad, y qué agenda podríamos desarrollar, en 
línea con nuestra perspectiva progresista de la política exterior. ¿Cómo podemos trabajar una agenda 
común, verde, progresista y feminista, Uruguay y Suecia? 


En segundo término, vi que Suecia tiene interés en la Celac —también es una organización 
muy querida por nosotros y en la que trabajamos duro—, en relación a la implementación de un espacio 
común latinoamericano de educación superior, ciencia y tecnología de la innovación. Al respecto, 
quiero preguntar: ¿Hay una estrategia o una agenda en concreto de trabajo con la Celac? 


SEÑORA ENESTRÓM.- Muchas gracias. 
Agradezco en particular por compartir muchas de sus propias experiencias con nosotros. 


Creo que el tema de la violencia contra la mujer es, por supuesto, un tema en el que 
tendremos que trabajar. Creo que es un grave problema aquí en Uruguay, pero seguramente 
encontrarán los medios y las medidas para controlarlo. Nosotros también tenemos ese problema y creo 
que, a través de la educación e información, podremos encontrar una forma para salir adelante. 
Debemos trabajar de forma inmediata para proteger a esas mujeres y debemos tener en cuenta todas 
las mujeres que han sido atacadas violentamente, especialmente víctimas de violencia doméstica. Se 
trata de un tema mundial en el que debemos trabajar y creo que aumentando el equilibrio de género — 
con la información que tenemos— podemos considerarnos iguales. 


Quiero también agradecer al señor senador por su visión y sus palabras porque, como lo he 
dicho en el Ministerio de Relaciones Exteriores, tenemos que compartir esta carga de la igualdad de 
género y es sumamente importante que sea tomada en serio por los hombres. Incluso, creo que es 
mejor que la política feminista sea también adoptada por hombres y mujeres juntos. Esto no es 
solamente de mujeres sino necesariamente de la sociedad. Así que estoy muy de acuerdo y me tomo 
muy en serio su opinión, señor senador. 


En cuanto a la pregunta de la señora senadora Moreira, digo que por supuesto nos complace 
sentarnos juntos en el Consejo de Seguridad en el que ustedes ya están. Suecia lo haría en el período 


2017-2018 y queremos tener el apoyo de Uruguay cuando ello ocurra, así como de la mayor parte de 
los países, para ingresar a ese Consejo. Hemos considerado que hay algunas áreas destacadas en las 
que podemos trabajar juntos como, por ejemplo, temas de género, sobre cómo implementar la 
resolución n.* 1325, y otras en las que quisiéramos trabajar. Creemos que hay cosas que se han hecho 
en lo que refiere a la integración de las mujeres como actoras en los procesos de paz, de 
mantenimiento de la paz, y de construcción de la paz; no obstante, pensamos que hay muchas cosas 
que podemos hacer para que la agenda de género esté incluida en el Consejo de Seguridad. Como ya 
dije antes, a menos que hagamos partícipes a las mujeres en la construcción y aseguramiento de la 
paz, no va a haber nada sustentable; tenemos que seguir luchando en esto. Queremos trabajar junto a 
Uruguay en estos temas. 


La señora senadora Moreira también mencionó la coalición de gobierno. Tenemos un Partido 
Verde donde el tema del cambio climático es otro de los temas a trabajar. Esto se vincula con la 
seguridad porque vemos que es algo que produce muchos problemas. Por supuesto que nos referimos 
al cambio climático no solo en el Consejo de Seguridad, la Asamblea General o todo el sistema de 
Naciones Unidas, sino como uno más de los temas que sin duda queremos trabajar con ustedes en 
ese ámbito. 


En general, vemos que la seguridad hoy en día es mucho más que el mantenimiento de la 
paz y el apoyo de los militares en el Consejo de Seguridad. Se trata también de compartir el trabajo 
con las mujeres, del cambio climático, del combate de la violencia, de la lucha contra los extremistas, 
de tratar de manejar los flujos migratorios, de trabajar con enfermedades infecciosas. Las amenazas de 
hoy en día son más difíciles y amplias y exigen soluciones mucho más complejas que hace diez años. 
Ahora es mucho más difícil llegar a soluciones fáciles. En este momento, se trata de encontrar 
soluciones y queremos trabajar juntos en el Consejo de Seguridad. 


Otra área donde también tenemos la misma opinión que Uruguay es en la transparencia. 
Queremos que el Consejo de Seguridad sea más transparente de lo que es hoy. Queremos trabajar 
con sectores que estén fuera de las Naciones Unidas, con la sociedad civil y con las ONG, y así lograr 
que el trabajo del Consejo de Seguridad sea más transparente y más conocido por el público. Creo que 
el Consejo de Seguridad es importante porque todos depositamos allí una parte de nuestra soberanía y 
permitimos que tomen decisiones en nombre de nuestra soberanía, para la paz. Para Suecia el 
Consejo de Seguridad es muy importante y debemos difundir su trabajo fuera de Naciones Unidas. 


En cuanto al otro tema planteado, tal vez el señor Loven sepa más acerca de la Celac. Lo 
digo porque la cooperación entre la Unión Europea y la Celac es algo que discutimos hoy y apoyamos. 
Hemos decidido que vamos a tratar de tener una cooperación estrecha entre Suecia y Uruguay en 
Bruselas para promover esa agenda. Compartimos sus opiniones sobre Celac, pero nos gustaría que 
el señor Jonas Loven que conoce más profundamente el tema de más detalles al respecto. 


SEÑOR LOVEN.- Suecia tiene una relación con la Celac a través de la Unión Europea. Cada dos años 
se celebran cumbres y en los años intermedios se reúnen los cancilleres. A su vez, entre cada cumbre, 
se desarrollan labores en base a un plan de acción que tiene ocho capítulos que abarcan temas tales 
como ciencias, educación superior, combate al narcotráfico y equidad de género. Y Suecia ha activado 
justamente ese capítulo de equidad de género, junto con Argentina. Nos encantaría entonces que 
también Uruguay participara en esa labor. 


SEÑORA ENESTRÓM.- Creo que es importante, a la hora de discutir estos asuntos, compartir 
experiencias. Una de las cosas que se planteó en la conferencia es cómo hacer participar a la 
juventud, porque es el futuro. Cuando yo hablo en mis clases, e incluso a mis propios hijos, trasmito la 
gran experiencia en el tema de igualdad de género, porque creo que los jóvenes no tienen esas 
fronteras que vemos nosotros entre hombres y mujeres. En realidad, me parece que lo ven como algo 
natural, pero pienso que es importante que discutamos estos temas con ellos y que los hagamos 
participar en este asunto. También quisiera decir que nosotros, dentro del Ministerio de Relaciones 
Exteriores estamos tratando de desarrollar una red de mujeres y esto es algo que ha impulsado el 
viceministro Jonas Loven, no para tratar directamente temas de género, sino temas de inseguridad y 
de política exterior, en los que se puede introducir los asuntos de género. También hemos desarrollado 
redes femeninas de mediadoras y mediadores, porque si uno media en los conflictos puede llegar a las 
mujeres. A veces en muchos países hay solamente mujeres que pueden llegar a las mujeres y esto es 
difícil para los hombres. En general, las mujeres podemos llegar a mujeres y hombres, pero 


especialmente a las mujeres y en esto estamos trabajando. Hemos discutido el punto y hoy existe una 
necesidad de tener una red mundial de mediadores, de la que las mujeres puedan formar parte. 


Asimismo, hablamos de las operaciones de mantenimiento de la paz y cuán importante es 
para nosotros incluir en ello a las mujeres. En ese sentido tenemos un gran desafío, porque en 
nuestras fuerzas armadas el número de mujeres ha disminuido y hoy no llega a más del 10 %. Es decir 
que debemos considerar este tema; si bien tenemos algunas oficiales, necesitamos trabajar mucho 
más en el reclutamiento de mujeres para las fuerzas armadas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- A mi juicio, se abren una serie de auspiciosos campos. Quiero decir que el 
Embajador de Uruguay en Suecia, Santiago Wins, se mantiene muy cercano a nosotros, pondera 
mucho la tarea legislativa y nos informa sobre los asuntos. Estamos tratando de gestar un grupo de 
amistad entre los parlamentarios suecos y los parlamentarios uruguayos y, además, sabemos que 
existe la intención de hacer algo más amplio con otros parlamentarios de la región. Creo que sería 
bueno que nosotros pudiéramos hacerlo, de ser posible, dentro de la normativa con la que nos 
relacionamos con los grupos de amistad del resto del mundo, en relaciones bilaterales. 


Queremos decir que toda forma de acercamiento y de compartir experiencias siempre son 
buenas, más cuando se trata de estas que ustedes han llevado adelante en las que compartimos 
mucho la filosofía que las inspira. 


Tenemos un currículo realmente asombroso de su persona que vamos a incorporar a la 
versión taquigráfica —que es pública— y que será leída por todos los miembros de la comisión. 


Para terminar, nos gustaría compartir una foto y entregarle un presente que tiene mucho que 
ver con esta Casa, que es la casa de los uruguayos. 


Una vez más sea bienvenida —aunque supongo que ya se está por retirar del país—; será 
bienvenida cuantas veces quiera. Saludamos al resto de la delegación y esperamos acercarnos aún 
más a la embajadora que tenemos tan cerca. 


Muchas gracias. 
SEÑORA ENESTRÓM.- Muchas gracias. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Se levanta la sesión. 


(Son las 17:36). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


